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triarca se ocupó, fue una de ellas el plantío de lâ  
viña (1), cuyo agradable fruto es susceptible de tan­
tísimas aplicaciones. Pero, habiendo añadido al me­
ro uso de la uba ó de la pasa, la invención del vino, 
Noé, que no podia conocer la fuerza alcobólica que 
contenia, bebió y  sintió inmediatamente los efectos 
de la embriag-uez, y  se quedó dormido en medio de 
la tienda (2). Así le encontró su hijo Cam.

Los inmensos bienes que le merecía, la diferen­
cia de edades , él respeto, que por su carácter, no 
solamente de padre, sino también de director y  
maestro, debiera inspirarle, todo le oblig'aba á Cam 
á ser prudente y  á ocultar aquella desgracia, mas 
aun que debilidad del autor de sus dias.

Pero lleno de icgratitud y  de atrevimiento se 
burló de él, y  lo que es todavía peor, trató de com­
prometer en su torpeza á sus hermanos (3). Afortu­
nadamente, aunque el orgullo y  la ingratitud son 
tan comunes en el hombre, no lo son en la huma­
nidad, y  los buenos son siempre mas qne los malos.

Irritados Sem y  Jafet contra la audacia de Cam, 
entraron en la tienda de su padre, imagen de Dios 
en la tierra, y llevando sobre sus hombres una 
manta ó capa, y  procurando no ver el estado ver­

il) Oénosis, cap. 0.®, v. ‘¿Q.
(2) Idem, id ., id ., v. 21.
(3) Idem, Id ., Id., V. 22
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g'onzoso 6E que se encontraba, llegaron de espal­
das hasta él y  taparon su desnudez (1).

La piedad de Sein y  Jafet no quedó sin recom­
pensa, ni sin castigo la maldad de Cam. Despertó 
iVoe y , encontrándose tapado y  sabiendo el motivo 
de aquella novedad, no solamente bendijo á sus 
dos hijos mayores, sino que maldijo á Cam en la 
posteridad de su hijo Canaan (2), temeroso sin duda 
de que la pena se estendiera á toda la posteridad de 
aquel desdichado y fuera desproporcionada á la cul­
pa, ó no queriendo maldecir en su persona al que 

habia sido bendito por Dios.
Terrible y  conmemorable es este acontecimiento, 

que al hombre poco religioso le pudiera parecer in­
significante, porque _él en sí mismo y  la realiza­
ción del vaticinio que contenia la maldición, prue­
ban y  acreditan, que, siendo los padres para los 
hijos algo mas, muchísimo mas, que simples pro­
genitores, pues á la vida que les dieron, añadieron 
después tantos y tan innumerables cuidados, y  tal 
vez también tantos trabajos y  penosas añicciones 
para educarlos y conservarlos; no puede haber ja­
mas esceso en la obediencia y en el respeto, que les 
tributen los hijos, como no lo hubo tampoco en el 

amor, que les tienen los padres.

T

(1) Génesis, cop. 9.«, V. 23.
\2 ) Idem. I<Í., W •, '■'v. 21, 25, 2(5 y 2*.



Predijo el Patriarca, que los descendientes de 
Cam serian esclavos de Semy 'Jafet, y  su predicción 
se cumplió. Dios, en su justicia, ayuda siempre á la 

justicia de los padres.

CAPITULO IIL

DESCKNDIENTES d e  NOÉ : su MODO DE VIVIR : SU KEBE 

LION CONTRA DIOS: LA  TORRE DE RABEL.

Ha sido muchas veces objeto de cuestión entre 
los historiadores cuál fué el punto de nuestro globo 
on que habitaban los primeros vivientes posteriores 
al diluvio. Los pueblos, personalidades colectivas, 
adolecen de los mismos defectos que los individuos, 
de que se componen, y  el orgullo y  la vanidad de 
muchos de ellos han opuesto grandísimas contradic 
Aliones á la averiguación de un hecho, que sobre ser 
de poca importancia (O), no tiene nada de dudoso, 
s inose forma empeño en contradecir al Historia­
dor sagrado. Fija Moysós la primera mansión de los 
hijos de Noé en las cercanías del monte Ararat, y  
•deriva de allí la población de todas las naciones 
después de la dispersión de las gentes en la torre 
de Babel. Y  basta considerar que precisamente allí.
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esto es, en las llanuras de Senaar y  sus inmediacio­
nes , se levantaron los primeros imperios y  se co­
nocieron las primeras asociaciones civiles y  políti­
cas, para conocer que efectivamente aquella fué la 
primera morada del hombre {P). Pero antes del es­
tablecimiento de esas sociedades, antes de que la 
necesidad condugera á los hombres á la división, la 
discordia y  la guerra, la familia de Noé, origen de 

todas las otras, no era mas que una sola (1), que 
obedccia los mandatos de un padre común, y  que 
por lo mismo apenas indicaba los derechos indivi­
duales, que poco después hablan de establecer las 
notabilísimas diferencias entre lo propio y  lo ageno 

y  lo mío y  lo tuyo.
Para comprender, por lo tanto, cuando ocurrió 

esa división y las causas inevitables que la motiva­
ron , es preciso conocer á qué se dedicaron los des- 
ceudicütcs de Noé después do su restauración en la 

tierra.
El Historiador sagrado, hablando de la irreve­

rencia de Cam, refiero ya un hecho, que revela el 
estado en que se encoutraban, y en que no podían 
menos de encontrarse después de una catástrofe, 
que no había dejado de los artes mas que el 
recuerdo. Cuando Cam encontró á Noé en estado de

( l )  . Génesis, cap. 11, v. l.°-

L-
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embriaguez, estaba éste en una tienda, no en una 
casa. La vida de la ciudad no fué de la primera fa­
milia. Befiere el mismo Historiador, que después 
del diluvio, los hombres habitaron en la parte sep­
tentrional de la Armenia y  en los lugares vecinos 
al sitio donde había descansado el arca; pero que, 
pasando después á las regiones orientales, encon­

traron una campiña en la tierra de Senear (1), y 
habitaron en ella hasta que, previendo la necesi­
dad de su separación, acordaron la construcción de 
una torre. La sencillísima narración de Moysés 
acredita desde luego que los hijos de Noé se habían 
dedicado á la vida pastoral, única posible en la épo­
ca en que vivían, y  en la que la agricultura y  la 
caza, sin aperos para launa, y sin artiíicios parala 
otra, no podian ser mas que simples accesorios. 
Solamente así puede comprenderse que unos hom­

bres , para quienes el primer suelo que pisaron á la 
vista del arca, en que habían encontrado su salva­
ción, debía de serles tan querido, se resolvieran á 
abandonarlo en buscado otro suelo mejor. Los pueblos 
pastores son los mas desgraciados de todos. En me­
dio de la gran tranquilidad de que pueden gozar, 
tienen una necesidad común, que no solamente los

(1) 06ne8i», Cfip. l i ,  v. 2.

A .



añige por la falta de medios de satisfacerla, sino es 
que muchas veces los conduce á la discordia y  á la 
guerra. Dentro de esos pueblos desgraciados, sur­
gió necesariamente la primera idea de la propiedad, 
derecho santo y  respetable, que forma la anhela­
ción de toda la vida de los hombres, porque es el 
estimulo de su trabajo y  la base sobre que el padre 
descansa, exento de todo temor relativo al porve­
nir de sus hijos, Pero la propiedad se adquiere con 
harto trabajo y  se conserva con otro mayor. Es el 
patrimonio de la aplicación y  de la inteligencia, y  

no del ócio, la vagancia y  la holgazanería.
Cuando los hombres formaban una sola familia,. 

la propiedad no esistia, por que todo era común en­
tre ellos. Cuando la.familia se dividió y  se repartió 
sobre un terreno determinado, ó mas bien, cuando 
la familia no se compuso ya solamente de un padre 
y  de varios hijos, sino de un padre y  de muchas tri­
bus, esto es, de los hijos y  los hijos de los hijos y 
sus nietos y descendientes; entonces, necesaria y  
naturalmente, se estableció el derecho de propiedad, 
porque cada sub-familia consideró como suya la 
porción de terreno, que le estaba destinada, y  que 
beneficiaba con su trabajo, y  se creyó con el derecho 
de que nadie le perturbara en su posesión, y  en la 
Obligación de no perturbar á su convecino. (Q). La 
familia de Noé se encontraba precisamente en esta
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. , m-odigiosamente después del
situación. Aume J  estancia en
diluvio, tuvo que I  compuesta ya de
busca de pastos pava sus gana F

• o f,>n-nis eu las llanuras de Senaar, ptiu t- lianas tubus en cabezales
cialmente de las.tves^ Cam y  Jafet conia multi- 

* ''% ^ ‘ “̂\  familas que de ellas descendían, tenia

r  deten-enos mas espaciosos, ó separarse e 

T d ^ e v a l l o m a s f ^ - ' -  Asi lo creyeron ellos
t?

^ '^tÍem as de esa necesidaí natural, debió indu­

cirles al pensamiento de la separamon otra noce
dad puramente moral La auto d^^

cela mas dulce de de unos
fuerza en proporción, ^ ^^^datos del padre
en otros, habiendo de p  ̂ sucesivamente,
alhijo ydesde^este^almeoy  ̂ ,  cedida

Íu e Í l  pa"“  común va debilitándose y  careciendo 

L  energia bastante para hacerse, respetar.
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La descendencia de Noè era inuj numerosa ea 
la época á que nos referimos, j  el patriarca tenia 
mas de setecientos años, edad avanzada, que, aun 
cuando se considere equivalente á la de ochenta en 
la actualidad, podía darle mucho derecho al res­

peto y  á la veneración de sus descendientes; pero 
no la fuerza necesaria para hacer uso de su potes­
tad. Esto no podían desconocerlo sus hijos, ni tam­
poco que se acercaba el fin de sus dias, y  que su 
poder no era susceptible de sustitución.

Enteramente iguales Sem, Cam y  Jafet, no po- 
dián resolverse á elegir un jefe entre los tres, ni 
podían dudar de que, viviendo reunidos, habían de 
terminar por la división y  la discordia. El único 
medio de evitarlas era la separación, y  el modo de 
verificarla sin los riesgos de la enemistad, era el de 
hacerla con beneplácito del padre común, conser­
vando con él y  entre ellos, las cariñosas relaciones 
de paternidad y  fraternidad. Bienaventurados si no 
hubieran ido mas allá! Pero el orgullo del hombre 
es siempre el enemigo de su tranquilidad, y  él dió 
jugará otro acontecimiento que, haciéndole ver 
una vez mas el poder de Dios, lo obligó á cumplir 
sus altos designios, y  á estenderse por toda la tier­
ra, llevando la población hasta los confines mas re­
tirados.

Digimogyacn la introducción á este periódo
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qu-e la historia profana coincide completamente 
con la de Mojses, en el recuerdo de la división de 
’[as gentes: no està menos acorde en los motivos 
que la precipitaron.

Refiere, pues, en sus fábulas, que los gigantes 
y  los hijos de la tierra, tuvieron la audacia de dis­
putar .su poder á los Dioses, y  que ciegos per el or­
gullo quisieron escalar el Cielo amontonando roca 
sobre roca, para despojar á Júpiter del cetro y  de 
la soberanía del mundo. Júpiter, sin embargo, los 
miró tranquilo, arrojó el rayo sobre ellos, y  los 
confundió en los abismos de la tierra, {R). Oigamos 
ahora á Moyses, y  nos convenceremos de que la 
confusión de las lenguas y  las causas que la piodu- 
geron, son hechos acreditados por la conciencia 

del mundo entero.
Comprendiendo los descendientes de Noé la nece­

sidad de su separación, se digeron unosáotros: « Ve­
nid: edifiquemos una ciudad y  una torre, cuy a cumbre 
llegue hasta él Cielo, (1) y  hagamos célebre nuestro 
nombre antes de desparcirnos por toda la tierra.» No 
es fácil averiguar, si ademas de ese motivo de pueril 
vanidad, se propusieron tambiem, como algunos 
afirman, hacerse un albergue común para guarecer­
se en él y  salvarse en el caso de otro diluvio, hasta

105

(1) Génesis, ttaj'. 11. \k . y 1.



contra la voluntad de Dios. Hay motivos racionales 
para creerlo así, no solamente porque la fábula, 
hija de la tradición, lo afirma, sino por la circuns- 
tancia de pretender que la cumbre de la Torre lle ­
gara hasta el cielo (^}. Pero es indudable que la 
formación de la ciudad y  la construcción de la Tor­
re, tuvieron por objeto la orgullosa pretensión de 
escalar la morada de Dios, y  adquirir una fama 
eterna, y  el deseo de establecer un centro común 
para retrasar, cuando no evitar, la población de to ­
da la tierra. Dios les hizo comprender muy pronto 
que su poder es sobre todos los poderes, y  que con­

tra sus designios no hay resistencia (T).
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CAPITULO IV.

LA CONFUSION DE LAS LENGUAS: SEPARACION DE LAS 

g e n t e s : f a m il ia s  que  SALIERON DE BABEL.

Desagradable fué para Dios el proyecto délos 
hombres, que, desconociendo sus misericordias, se 
resistían al designio de poblar toda la tierra sumi­
sa á su dominación, y  que para alejarse lo menos 
posible del lugar donde vieron la primera luz, as­



piraban, no solamente á formar una ciudad, sino 
también á construir un edificio que los elevara 

hasta el Cielo.
Pero no necesitaba Dios para confundir á los 

hombres y  hacerles comprender toda su pequenez 
y  toda su impotencia, usar como el fabuloso Júpi­
ter del rayo esterminador: No. El verdadero Dios, 
centro de justicia y  fuente inagotable de compa­
sión y  de clemencia, castiga al hombre, pero no se 
venga. Por eso, cuando el hombre le oíendió, coi*— 
rigió su falta en Adam arrojándolo del Paraiso, 
pero abriéndole la puerta de su bondad, inspirándo­
le el arrepentimiento. Por eso cuando la humani-, 
dad se manchó con el crimen antes del diluvio, la 
impuso el castigo correspondiente á sus grandes 
pecados, y  la salvó milagrosamente en la familia 
de Noé para que se reprodujera.

Por eso también, cuando llena de orgullo, re­
sistió sus mandatos en las llanuras de Senáar, des­
truyó todos sus pensamientos estableciendo entre 
ellos diferentes lenguas (1).

Prodigio asombroso del poder de Dios, la confu­
sión de las lenguas en la Torre de Babel, no fué, co­
mo algunos pensaron, una cosa figurada, bajo cuya, 
imagen se comprende solamente la idea de la di-
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sension y  de la discordia entre las familias cons­
tructoras descendientes de Noé: fué por el contra­
rio una verdad y  una prueba patente de que la jus­
ticia de Dios no va mas alia de la culpa de los 
hombres, y  de que sus designios se cumplen siem­
pre por medios sencillísimos, y  sin que para ello le 
sean precisas ni la violencia ni la fuerza.

Antes de esa confusión los hombres hablaron 
todos una sola lengua. Desde que Dios resolvió con­
fundirlos y  hacerlos comprender su debilidad, cada 
una de las tribus que componían la familia de Noé, 
y  tal vez cada sub-familia, comenzó á hablar un 
idioma distinto. Resultó de esto tanta confusión, 
que, no entendiéndose los unos á los otros, se divi­
dieron en tantos grupos como lenguas hablaban, y  
cada uno de ellos se dirigió al punto que encontró 
mas cómodo y desocupado, llevando consigo el 
asombro que tal acontecimiento debiera causarle, 
y  el temor de que el castigo del Omnipotente fuera 

mas lejos.
Así fué como inmediatamente después ya se co­

nocieron multitud de lenguas, que no guardan rela­
ción alguna entre sí, y  que no son las unas raices 
de la otra. Cercanos al suceso los pueblos mas an­
tiguos del mundo, como son los Caldeos, los Asirios, 
los Babilonios, los Indios, los Egipcios y  los He­
breos, cada uno tiene su idioma particular, que no

108
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puede ser el resultado del tiempo, y  que por lo 
mismo lo deben á la ispiraoion del Ser Supremo. La 
prueba mejor de la confusión de las lenguas, con­
siste en que, si entro los pueblos primitivos se en­
cuentra alguno, cuyo idioma guarde relación con 
otro, ó sea un dialecto procedente de una lengua 
primitiva, ese fenómeno, hijo siempre del tiempo y 
de las distancias, se realiza constantemente entre 
los pueblos de*un mismo origen, esto es, dentro dé­
las tribus procedentes de los Patriarcasdos, que sa

lieron de Babel. . , . i
No están acordes, empero, ni los intérpretes de

la Biblia, ni los demas escritores sobre el número 
de lenguas, que traen su origen de aquel lugar, 
que los unos hacen subir á setenta, porque setenta
fueron los cabezas de familia, que se encontraron
en la confusión, y  que los otros reducen á un nú­

mero muy escaso en concepto de radicales, consi­
derando todas las otras como dialectos. Pero sea de 
esto lo que se quiera, el prodigio y el milagro de 
hacer que familias enteras olvidasen instantánea­
mente el lenguage, que habían hablado hasta aquel 
momento, y que adquiriesen repentinamente el
conocimiento y el uso de otro enteramente nuevo,

solamente cabe en un Dios, que hace porque quiere, 
y  para el que nada es imposible en los designios de

su providencia.

V
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Las familias que se encontraroa ea aquel suce­

so, y  que salieroa de allí y  se repartieroa por toda 
la tierra, fueroa las siguieates: Primera Tribu, la de 
Sera. Hijos de este Patriarca; Elam, Assur, Arfajad, 
Lud y  Aram. Hijos de Aram; Us, Ul, Gether y  Mes. 
Hijo de Arfajad; Salé. Hijo de Salé; Heber. Hijos de 
Heber; Faleg, llamado así porque ea sus dias se 
realizó la divisioa de las geates, y  Jectaa. Hijos de 
Jectaa; Elmodad, Salef, Asarmot y  Taré, Aduram, 
Uzal y  Decía, Ebal, Abimael, y  Saba; Ofir, Hevila y 
Jobab. Los grujios ea queMoyses divide esta aume- 
rosa posteridad de Jectaa daa lugar á creer que la 
tuvo de varias mugeres.

Esta Tribu ocupó después de la divisioa desde 
Mesa en adelante como quien va hasta Sefar, mon­
tea la parte del Oriente de Babel, que segua Josefo, 
es igual a decir que habitó en las regiones que se 
estiendea desde el rio Cofenes hasta las Indias y 
territorios confinantes con los Serios (1) debemos 
esceptuar solamente á Asur, que, habiendo quedado 
en la tierra de Senaar en las tiendas de su abuelo 

Noé, las abandonó después para no someterse 4 
Nemrod, y  pasó hacia el nacimiento del Tygrisy se 
estableció en una región que de su nombre tomó el 
de Assiria, cuya capital fué Ninibe fundada por él.

1 i (I ) A n t iq. l ib . I .» cap. T.
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Edificó también las ciudades de Chalé y  de Re­
gen (1). Ninibe era tan grande, que se necesitaban 
tres dias para recorrer su circuito.

Segunda Tribu, la de Cam. Hijos de este Patriar­
ca; Cus, Mesraim, Fut y  Canaan. Hijos de Cus; Sa. 
bá, Hevilá, Sabatha, Regma, Sabathaca y  Nemrod- 
Hijos deRegma; Sabá y  Dadam. Hijos de Mesraim; 
Ludim, Anamin, Laabim y  Nettnim, Jetrusim y 

Casluim. Hijos de Canáan; Sidony Heteo, Jebuseo, 
Amorrheo y Gergeseo, Hebeo, Arazeo y  Sineó; Ara-

dio, Samareo y  Amattieo (2).
Esta Tribu ocupó en consecuencia de la división 

desde Sidon y Gerara hasta Gaza, hasta entrar en 
Sodoma y Gomorra, Adama y  Seboira, y  hasta Lesa; 
y  de ella descendieron los Babilonios y  otras varias 
naciones, según los intérpretes, y principalmente 
los Filisteos, los Caftorinos, y  los Cananeos (3).

Tercera Tribu, la de Jafet. Hijos de este Patriar" 
ca: Gomei-, Magog, Madai, Jaban, Thubal, Mosoch, 
yThiras. Hijos deGomer; Ascenez, Riíat, Thogor- 

ma, Hijos de Jaban; Elisa, Tharsis, Cetim y  Do- 

danim (4)
Estos ocuparon las islas ó costas del Mediterrá­

neo en la parte de Europa, porque los Hebreos 11a-

11
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maban islas á todas las tierras, á donde no podian 
llegar sino por mar, como España; laCralia, la Gre­
cia y  el Asia menor (5).

CAPITULO V.

112

J
hISPEnsION DEL GENERO HUMANO; SüS CONSECUENCIAS.

No hay entre ios acontecimientos notables nin­
guno de tanta importancia como el que acabamos 
de referir, y  que poniendo fin á la historia del gé­
nero humano bajo un solo Patriarcado, da principio 
á los millares de pueblos y  naciones, que sucesiva­
mente han florecido y  desaparecido sin que de al­
gunos quede mas que un confuso recuerdo, para 
dar vida á los que se conocen en la actualidad, y  
que al parecer prometen alguna mayor duración, 
porque han adquirido mayores lecciones en el gran 
libro de la espericncia. La división de las gentes 
emancipó á los hijos y  á los nietos de Noé de la au­
toridad inmediata de este, y  cada uno de sus tres 
hijos con sus respectivas descendencias pasó á ser 
Jefe ó Patriarca de las familias ó líneas, que las 
componian. Tal vez también todos ó algunos de los

i) Gánoiis, cap. I.“, V. 5 .
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nietos, recibieron igual emancipación, y  multipli­
cando los patriarcados, formaron pueblos diferentes 
compuestos de tantasTribus, como eran los hijos, 

que respectivamente tenían.
Pero ¿cómo se veridcó aquella divisioni ¿A que 

punto se dirigió cada uno? ¿Cuantas naciones for­
maron? ¿Qué clase de gobierno establecieron para 
su ré-í-lmen y  administración? Problemas son estos, 
que no resuelven los historiadores, y que los filóso­
fos y  publicistas han venido agitando por mucho 
tiempo sin ningún resultado feliz. La misma duda
que abrigaron en un principio, subsiste hoy, y  tal

vez haya aumentado su oscuridad en proporción de 
la multitud de sistemas que han inventado. Pero' el 
historiador sagrado, á pesar del laconismo con c(ue 
refiere, va derramando luz y claridad con todas sus 
palabras, y examinándolas con. detención, sé puede 

llegar al conocimiento de la verdad.
En la primera división de los descendientes de 

Noé, los que abandonaron las llanuras de Senaár 
no podiau ser tantos en número que bastaran para 

llenar la superficie de la tierra.
Compuesta toda su posteridad do las familias, 

que antes hemos enumerado, apenas podrían dar 
población para algunos centenares de leguas cíua- 
dradas, á pesar de la necesidad de estensos ■ terre­
nos en que se cucontraban por su condición de pas-



tores. Esta es la razón porque los pueblos mas an­
tiguos, como los Babilonios, los Caldeos, los Persas, 
los Assirios, los Egipcios y los Hebreos se encuen­
tran poco distantes de las llanuras do Seiiaár, y  to­
dos dentro de la parte del mundo llamada Asia. In­
fiérese de aquí, que eu la primera emigración, las 
familias se dirigieron hacia los puntos, en que des­
pués esteudierou su población, deténicndóse en 
las llanuras, en que podían satisfacer sus nécésida- 
des. La forma cu que esa primera emigración se 
verificó, no permite ni aun la duda sobre que guia­
da cada colonia por el Cabeza de familia, Jefe de 
cada lengua, el gobierno que todos conocieron fué 
el patriarcal, á que venían acostumbrados, y  que
K * .
era por su naturaleza insustituible con otro, sm que 
los hijos incurrieran en la iniquidad. Entonces aun 
no se conocía la ciudad: eutonccs todabia la socie­
dad intermedia de los dos estados no era verdade­
ramente civil, porque aun no había perdido entera­
mente su carácter de familiar.

Pero un momento después de la primera emi­
gración debió conocerse en las inmediaciones de 
Babel la necesidad de otra, y  aun de otras sucesi­
vas, porque el motivo productor de ellas quedaba 

en pié. Había sido este la vida pastoral, á. que los 

hombres se hallaban entregados, y  que conserva­

ron mucíiO tiempo despucs hasta que, obligados á
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nvir en el recinto de una ciudad, las artes y  la 
agricultura los hicieron comprender y  aprender 
otra manera de vivir raas-cornodá y  menos cspues- 
taá tan continuas eventualidades. Al realizarse la 
primera emigración, Babel quedó siendo por nece­
sidad el centro de la humanidad, porque era la me­
trópoli de tantas colonias. Pero por la misma razón 
allí la población continuó aumentándose de un mo­
do superior á los medios de subsister) cia, y  de cier­
to en cierto tiempo se hacian precisas nimvas emi­
graciones. Es verdad que esta circiistauciu le seria . 
común con los Jomas recintos poblados; pero las 
condiciones de unos y  otros eran mny diversas 
Los habitantes de los terrenos nuevamente ocupa­
dos se estendian en los desiertos á .su placer y  
tíin choque alguna; los que ocupaban el centro no 
.enian esta taclidad. A l irse a estetulor encontra­
ban cerrado el paso por otras poblaciones, y  les era 
preciso retroceder, cusa imposible, cuando en el re­
troceso ios esperaban el hambre y  la miseria, ó les' 
era forzoso avanzar, y  usurpary despojar á sus con­

vecinos, obligándoles á abandonar sus moradas en 
:ousca do otras enteramente liüi'es. Así sucedió. A  la 
primera emigracioa siguió la segunda poco tiempo 
•despues, y  Moyses nos conserva un dato preciosísi­
mo de ello, cuando nos dice que NcmroJ, (l) forzu-

o ;  G«nesia , cay. la, t t . 8. 9 y  19.
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do cazador delante del Señor, comenzó á ser pode­
roso en la tierra, y que el principio de su reino fué 
Babilonia, y  Arai, y Acad y Chalane en tierra de 
Senáar, es decir, en las inmediaciones de Babel, y 

que de ella salió entonces Assur, (2) y edificó á N í-  

nive y  las plazas de la ciudad y  á Chalé.
Pero ¿cómo tubo lugar este acontecimiento? Pa­

cíficamente como la primera vez no. Pa segunda 
emigración estableció en el mundo la guerra, y 
Tavió completamente el modo de vivir de la hu­

manidad.
Con la guerra vinieron al mundo el temor y  la 

defensa, la ciudad y la vida civil, ol principio de la 
utilidad común, el derecho de gentes, la política y 
el completo desarrollo de las artes y  de las ciencias. 
La humanidad entera escitada por la necesidad de 
adquirir y retener, vivió una edad de agitación y  
de movimiento tan continuo como el del mar en su 
flujo y  su reflujo, y  no pudo descansar hasta mu- 

■ chos siglos después, cuando los Godos, terminando 
las emigracionesdelos pueblos pastores, rcstablocic 
eron la paz, y nivelaron la población del universo.

En estas primeras agitaciones, todavía la huma- 
mdad conservaba el recuerdo de lo que fué, y en ei 
recinto de la ciudad, el hombre continuaba siendo
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pastor. ( V) La grande estension de Niuive, que se­
gún Jonás, tenia, como antes dijimos, tres dias de 
camino en su circunferencia, es una prueba incon­
testable de que las llamadas ciudades en aquel tiem­

po contenían dentro de sus murallas, no sola­
mente las habitaciones de sus moradores, sino tam­
bién las campiñas necesarias para el pasto de sus 
ganados. Eran mas bien que ciudades, grandes cer­
cados, donde el hombre atemorizado por la guerra, 
se guareció contra ella con toda su riqueza para 
defenderse mas facilmente de las invasiones. Asì el 
hombre iba cambiando sin advertirlo su manera de 
ser y  acercándose insensiblemente á la verdadera 
vida civil. Porque allien aquel recinto, donde estre­
chaba sus necesidades y  los medios de satisfacerlas, 
buscó indispensablemente el acrecentamiento de es­
tos en la agricultura y  el comercio, y  acabó por 
abandonar la pastoría para dedicarse à trabajos

mas productivos y  mas útiles.
De alli también se derivaron las falsas religiones 

y  las instituciones políticas. Alli se establecieron 
los gobiernos fXJ. Donde los hombres dominados por 
-el temor no vieron en Dios mas que la fuerza y  el 
■<©stigo; t lli la superstición lo pintó tremendo y  Uo- 
Tando en su n»ano el rayo de las venganzas. Donde 
después do la derrota y  ia calamidad sommmtj so 
conservaba el recuerdo de su existencia y  la noce-
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sidad de su compasión, aili se le personificó en toda« 
las cosas, y  se creyó tenerlo mas propicio haciendo 
de cada uno do sus atributos una deidad.

• Allí donde una turba de valientes capitaneados 
por un hombre audaz, como Nemrod, ó prudente é 
independiente, como Assur, logró subyugar á otras 
tribus, ó lib -rtar la suya de los ataíiuos de los inva­
sores, so levantaron el imperio y  el reino. Allí 
donde muchas tribus se coaligaron para resistir uni­
das al usurpador, y  los gofos de ellas, ó todos sus 
individuos, se reservaron el acordar en común lop 
medios de seguridad y  do defensa general y  par­
ticular, se levantaron las democracias y  las aristo­
cracias; y  allí, por fin, donde Dios en su misericor­
dia se reservó la dirección do una familia, eligiendo 
cn la de Arfajal un pueblo, en ixtie conservar inte­
gra Ja verdad de sus prodigios, y  donde realizar el 
gran m lagro de regenerar y  redimir cl género hu­
mano; se conservó la teocracia, gobierno, primitivo 
del mundo, ya fuera su delegado un patriarca, tal 

como Adam, Noé, Abraham ó Jacob, ya unos jueces, 
como algún tiempo después, ó ya uno ó mas reyes, 
como-cn los últimos tiempos de las tribus do Is.r- 
i*aelí.[ X jhií'uiinij óínif¡; of Jiüioiáv’ ' qna í i  illa ; .-.i,

•• No fueron estas -raudanzas- íin  embrargo desibii^r 
taneas y  repentinas hasta el estremo de cousumir 
cn undiacl recuerdo de la vida anterior. Mucho
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tismpo después de la época de que vamos hablando, 
todavía Abraham, Lot, Isiao y  Jacob y  sus descen­
dientes, vivieron bajo el patriarcado, y  fueron pas­
tores, ápesar de habitar entre pueblos ya sumisos á 
emperadores y  reyes, y  que formaban verdaderos 

cuerpos políticos.
Sin embarco, esas grandes revoluciones, contri­

buyeron de un modo notable al pensamiento de 
Dios: porque huyendo los hombres unos do otros, y  
buscando siempre la independencia, lejos del estré­
pito de las discordias y  de la guerra, salvaron las 
montarías, atravesaron los vios y. surcaron mas tar ­

de los mares, y  poblaron toda la tierra. Por eso 
cuando los pueblos ya civilizados condujeron sus co­
lonias de uno ¿ otro país, buscando establecimiento 
ü medios de satisfacer su ambición, siempre encon­
traron el pais ocupado ya por pueblos pastores ó ca­
zadores, derivados do los familias emigradas de 
Senéar ó de origen desconocido; porque después de 
tantas castástrofes no conservaban ya la memona 
dcl punto ó lugar do donde sus conductores parie­
ron. Talos fueron las consecuencias de la dispersión 
de las gentes y  los principios de tantas naciones y

pueblos
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NOTAS AL perìodo  SKOUNDO.

(.4) SanconiatoB, historiador Egipcio, supone qu« 
Dios creó los hombres y  los semidiosos, encargando 
á estos del gobierno de aquellos: que después los 
ahaiidonó á su propia conducta, y  que fueron tan­
tas las maldades en que incurrieron, que se tíó pre­
cisado á destruir la fáz de la tierra Con inundacio­
nes y  volcanes, habiéndose salvado la humanidad, 
en las cabernas do las montañas, y que volvió á 
encargarse del gobierno do los hombres Júpiter hi­
jo de Saturno, quo había destronado á su padre.

Homero, Hiodoro de Sicilia, Herodoto y  otros.

adoptan la misma fábula
{B) Esiodü describe la edad do oro diciendo que 

los hombros vivían en rebaños como los corderos, 
alimentándose de yerbas, y  deseaba que volvieran 
á-soste4>orfi0> do jgual.iínndoj.es.qui.yando, asñ.cl |ra- 

bajo y las necesidades.’ Homero llama á 'estOsvliomo  ̂
bres fáciles vivientes, y Platón en su política hac* 
una bellísima descripción de esa misma edad, di-
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©iendo que la tierra producía siu auxilio de nadie 
granos y  frutos delicados y que reinaba en ella una 
primaTera eterna: Que los dioses abandonaron des­
pués á los hombres á su propia dirección, sujetán­
dolos á las estaciones y  al trabajo, hasta que, en 
c a s t i g o  de su iniquidad, los destruyeron con una 
inundación, volviendo á tomar Júpiter el mando, 
y  teniéndolos que castigar nuevamente por su so- 

berbiaé ingratitud.
Virgilio en su hermosa Egloga de Polion pinta 

admirablemente la destrucción de la humanidad y  
el regreso de la edad primera volviendo los Dioses 

á tomar el régimen de ella.
Ovidio en sus Metamórfosis refiere el consejo 

de los dioses para la destrucción de los hombres y  
el discurso de Júpiter pidiendo que se les condena­
rá á muerte por haberse entregado á toda clase de 
maldades, y  concluye diciendo que resolvieron se­

pultar la tierra bajo las aguas,
(O) Los Titanes hijos de la tierra y  hermanos de 

Saturno declararon la guerra á Júpiter que los 
venció con el rayo, sepultándolos en las cavernas 

de la tierra.
Representa la naturaleza eugeta á las gran­

des resoluciones y  á la proYidenma humana.
Pandorada fortuna se personificaba en 

una doncella enviada por los Dioses á la tierra coa



■una cata en la que cada uno había depositado im
don símbolo de las artes, y  que habiéndolos an
t r ;  sobre la tierra, introdujo en ella la discordia y

^* 'J Í'''C u cipo , discípulo de los de 
otros filósofos griegos dividían la ma, cria o p. 
ticulas imperceptibles, que -unidas por la . 

snalidad, producían seres organizados é

^ “ Imateria, sin embargo, ha continuado siempre 

inerte y bruta, sin ofrecer mas creación que ,

cha por Dios. ^ Descartes, Baylc, V i-íG) E n loss ig los l7yl8 -D e.-ca .io ,

co Pa-ano, Rousseau, Voltaire y otros. ^
¿ / c i e U  que se ocupa de la formación de U

tierra por las capas de que ^ a,,.
m  .1 B. Vico snpone que los hommes

J R , « . . . . —
tas montañas, y  que aflgn os po ^ j,,jite hi
„ ñ u ñ o s  i  otros para
calamidad. Si se adoptara este -^cm a s e ^   ̂
ria una dificultad insuperable para la i ep - _
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sencillo narración da Moyads que resuelve todas hs 
iificultades?

(J) Homero describe admirablemente el descen­
so de las aguas del diluvio, y  pinta el asombro de los 
bombres, que desde las cumbres de las montañas 
ve.au la tierra convertida cu un basto mar, cuyos 
®ug,dos aumentaban el horror que produciau la es­
pesura de las nubes, el fulgor del relámpago, el es­
tampido del truenoy elsilvidodel huracán.

{¿ ) Algunos filósofos y  astrólogos han creído 
que el diluvio fué producto de que la tierra varió su 
eclíptica; pero e¡ Génesis dice en el cap. 8. v  ‘>2 to -  
doslos dias de la tierra,.sementera, siega y frioy ca­
er, estío 6 invierno, noche y  diá no cesaran; y  efec­

tivamente fue y  debió ser así. El de.seo que animó á 
esos filosofes á tan atrevida suposición para negar á 

IOS la obra del diluvio como resultado de su justi- 
-'.la cae ante la consideración de sus propias doctri-

Ya se suponga con algunos q «e  el mundo se 
‘ostiene por las reglas de simpatía y  antipatia entre 
«  cuerpos de que se compone, ya con otros que 

 ̂wste por ciertas reglas de armonia dificilísimas 
•■«esplicar, ya con otro.s que ocupan sus re.spocti- 
wí-i lugares, sm la mas ligera invasión de unos.so- 
ore otros por las fuersas centrifuga y  eentriiireta 

•que constantemente los agitan, vcostautemeuícloa
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' pècliitiàtì; ifn&rtìj>iSBhàbreniosde vonirála conclusioa 
de què todo subsiste en el mundo como está, por las 
leyes del tnoviniiento que la Providencia de Dios 
imprimió á cada cosa en el momento de la creación. 
Ellas fueron inalterables como todas las obras de 
Dios. Y  el que tauto pudo hacer y  tanto hizo, no 
necesitaba alterar el órden de todo Id creado para la 
realización de un diluvio para él que era mas que 
bastante su omuipotente voluntad.

Para la alteración del sistema establecido en oí 
justante áe la creación, todavía se hubiera necesi­
tado la omnipotencia de Dios, y  'esta obra estraordi- 
naria, y'hasta cierto puntdcontradictoria, no hubie-

sido menos milag^rosa, ni menos admirable 'en 
í)ios, que là teaiizacioa do un diluvio por medio do 
fénótóchds tàn 'naturales como el desbordamiento 
de las aguaá ‘del abismo y  la continuidad de las 
lluvias.

Triste destino de ía impiedad! cuando quiero 
'iaegar la realidad de un hechO'para combatir el po- 
der de Dios, tiene que establecer otro hecho mucho 
mas portentóso, y  queóstentaria masía omnipotencia 
del Supremo Hacedor.

( i f )  EÍ olivo y  el laurel crecen y  ílorecen bujo 
Jas aguas' sCguà -San Juan Crisòstomo, HomiPa 
-in Gen. PUuio L. Í2 cap. 25', y  Theofrasto Historia 
Iplantarum, L. 4'cap. 8.
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{N) Se llama derecho positÍTO el conjunto de le­
yes que establecenloshombres en sus respectivas na­
ciones por motivos de conveniencia particular ó de 
utilidad pública; y  hay entro ellas y  las dol derecho 
natural la notabilísima diferencia de que asi, como 
estas obligan siempre, porque la naturaleza y  las 
condiciones del hombre son siempre las mismas; asi 
las otras obligan solamente mientras subsisten, y  no 
so derogan y  sustituyen por otras acomodadas á las 
circunstancias del momento. Ejemplo. La ley de no 
matar á nuestros semejantes es de derecho natural, 
y  obliga siempre y en todas las naciones del mun­
do. La ley prohibitiva de la poligamia es de derecho 
positivo. Por eso ni es general á todas las naciones, 
nf obliga, cuando por conveniencia se permite en 
9 igunos pueblos. El de Israel, y el género humano 
■3n general la permitieron Ínterin fué necesaria para 
el aumento do la población: cuando este no fuó ya 
preciso, volvió á restablecerse la prohibición.

(O) Importa muy poco saber el sitio en que 
'vivieron y  dominaron los hombres: lo interesante 
es conocer las acciones y sus motivos y  sus conse­
cuencias. M. Rollin. Hist. ant.

(P) -Aunque Valerio en su historia de la, Astro­
nomía, y  algunos otros han supuesto que,los Asiá­
ticos, los Chinos, los Caldeos, los Babilonios y  Bra- 
minos debían proceder de otros pueblos civilizados,
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no han podido justificar de ningún modo sus hipóte­
sis, y  sus historias de hechos ciertos no van mas 
allá de los imperios de Babilonia jN ín ive, ni pueden 
presentar ningún pueblo conocido anterior á la dis ■ 
persion de las gentes en la Torre de Babel.

( QJ Como este y  otros derechos aceptados y  res­
petados por todos los pueblos de la tierra se deri­
van de la equidad y  justicia natural, y  no se escri­
bieron ni pactaron de otra manera que por el co­

mún consentimiento de todos, como resultado de la 
común conveniencia y  utilidad, su conjunto se lla­
ma derecho de Gentes.

(J¡!) Esiódo, Homero y  todos los poetas mitolo­
gico« de la antigüedad.

(^ ) Aunque el orgullo y  la vanidad indujeron 
á los hijos de Noé al deseo de perpetuar su memo­
ria, la elevacioE de la torre hasta tocar con el cielo, 
debía envolver otro pensamiento mas atrevido y  
mas criminal. Para su fama y  su recuerdo les bas­
taba la construcción de un trofeo ó de otro monu­
mento cualqniera, que atestiguara eu poder; pero 
elevar una torre hasta el cielo era ya mucho para 
la vanidad, y  ostentaba sobradamente el espíritu de 
resistencia.

(T) Salomon, Prov, 10, 26, Lo qua el impío 
teme, eso le vendrá.

( r )  Mucho tiempo después de la fundación de
o
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las grandes ciudades, todavia Abraham y  Lot reco-
rrieron varias naciones con sus familias y  ga­
nados sin encontrar oposición, y  se establecieron 
en ellas sin lucha y  como en país inhabitado los 
descendientes de Lot y  parte de de los de Aabraham 
menos Jocob, que pasó con su familia y  sus gana­
dos á Egipto.

(Z ) Platón apesar de opinar en principio que el 
origen del mando es la inteligencia, conviene en su 
Política en que todos los gobiernos comenzaron á 
un tiempo. Dice así: «pero si entre los príncipes de 
la ciudad hubo uno superior á los demás, se esta­

bleció el reino: Si fueron muchos, el gobierno de 
los mejores. Fin del cuarto diàlogo de la República.

Aristóteles cree que el derecho de mando per­
tenece á ios mas virtuosos. Lib. I, cap. n. ¿Pero 
quién determina esa virtud?

Rollin en su historia antigua, confundiendo tal 
vez los patriarcados con el reino, cree que el go- 

bier no primitivo fué la Monarquía.
Otros, por cuanto Nemrod sometió por la fuerza 

á los habitantes de Senaar, derivan el mando de la 
violencia; otros, atendiendo á la independencia del 
hombre, opinan que la autoridad y  la potestad fue­
ron resultado de un pacto ó convenio, que era abso­
lutamente imposible como anterior, y  estemporà­
neo como posterior á las asociaciones, y  creen que
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los primeros gobiernos fueron repúblicas democrá­
ticas 6 aristocráticas.

Otros en, fin, considerando como gobierno mode­
lo el de Israel, y  comprendiendo perfectamente 
que todo existe por la voluntad de Dios, j  que todo 
contribuye á sus altos designios, derivan el mando 
del derecho divino confundiendo con las acciones 
la previsión del Omnipotente.

Sin embargo, la causa próxima ó inmediata del 
mando y  de la obediencia social y  de las distintas 
formas de gobiernos debió ser la necesidad común 
á todos los hombres de ser dirigidos en el combate 
y  la defensa durante la movilidad de las emigracio­
nes y  usurpaciones. Y  como esto precisamente de­
bió ser diferente y  conforme á las condiciones, en 
que cada patriarcado ó tribu se encontrara al tiempo 
de someterse ócoaligarse, todas lasformasde gobier­
no debieron realizarse casi al mismo tiempo, por 

mas que todas ellas sirvieran para los designios de 
Dios, y  por mas que después de aceptadas se regu­
larizasen y  formulasen por medio de leyes acorda­
das por los hombres.

{Z) Aun cuando Moysés no determina el ano en 
que tuvo lugar este notabilísimo acontecimiento 
puede fijarse desde luego en uno de los que media­
ron desde 1757 del mundo, en que nació Faleg, hijo 
de Heber, hasta 1771, en que Nemrod, hijo de Cus
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y  nieto de Cam, erigió el imperio de Babilonia, pri­
mero que se conoció después de la division de las 
gentes, y  aun, atendiendo á la etimologia de la 
palabra Faleg, que significa confusion, debe esta­
blecerse que esta tuvo lugar en^el _mismo^año> 
1757, pues que sirvió de causa al nombre de aquel 
patriarca.
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ADVERTENCIA.

Para mayor inteligencia de estas tablas hacemos 

el siguiente resumen:

C R O N O L O G IA .
La Cronólogia, que, como digimos en el discurso 

preliminar, es el arte de verificar las fechas, sirve 
no solamente para disipar la confusión en que se 
hallaba envuelta la historia antigua, fijando de un 
modo inalterable el tiempo, en que cada cosa acon­
teció, sino también para demostrar la existencia de 
Dios y  la creación de la materia y  del hombre, por 
que determinando las épocas, en que se inventaron 
las artes y  las ciencias, y  tuvieron principio las aso­
ciaciones, políticas y  los pueblos, acredita de un mo­
do incontestable que el mundo tuvo principio, v  que 
este no es mas antiguo de lo que establece la Cos­
mogonía de Moysés, y  comprueban las historias de 
todos los pueblos primitivos.

Para determinar los tiempos se han formado di­
ferentes cómputos, y  sus denominaciones constitu­
yen la tecnología de esta ciencia.

Lino de los mas antiguos y mas geueralment«



admitidos es el de las Olimpiadas, por que contabau 
los Griegos. Daban'este nombre al espacio que media­
ba entre la celebración de los juegos Olímpicos, 
que era el de cuatro años. Fueron instituidos en 
konra de Hércules, y  los instituyó Ifito. Se celebra­
ban en el Solsticio de Verano, y  se disputaban en 
ellos el premio de la carrera, de la lucha y  de los 
combates atléticos. La primera tuvo lugar en el 
año 3228 del mundo, 776 antes de la era vulgar 
por que contamos en el dia.

Entienden los cronólogos por era un punto fijo y 
estable determinado por algún pueblo particular para 
principiar á contar los años. Se cree que esta pala­
bra trae su etimología de la latina Áes, que significa 
metal, porque los antiguos notaban los años con 

pedazos de cobre, ó de la manera de escribir las fe­
chas, que se encuentra en algunos monumentos ro­
manos con e.stas letras; A. E. R. A. que significan: 
Ánnw Erat Regni Angustí, ó de un tributo impuesto 
é, España por este Emperador, y  que por deberse pa­
gar en metálico, se denominaba aere, ó dinero.

La mas antigua de todas las eras mas admitidas 
por los cronologistas, es la de Nabonassar, por que 
contaban los Babilonios desde el año 3257 del mun­
do, 747 años antes de nuestra era.

La de los Seleucidas, por que contaban los Mace- 
domos, desde el reinado de Seleuco Nicanor, en el

m



I:í5

año 3692 del mundo, 312 añosantes denuestva era.
La de César ó Juliana, que comienza 46 años 

antes de la era vulgar; en el 3958 del mundo,' en 
íjue Julio César hizo la reforma del calendario roma­
no reduciendo el año común á 865 dias.

La de España que comienza en el año 3966 del 
mundo, 38 años antes de la era vulgar, cuando 
Gneyo Domicio Calvino sometió España al poder 

de César Octaviano.
La era cristiana, que comienza en el año prime­

ro del nacimiento de Jesucristo 4000 del mundo, y 
cuatro añosantes de la vulgar por que contamos, j

La era vulgar inventada por Dionisio el pequeño 
á principio del sesto siglo para que los cristianos con­
tasen sus años desde Invenida del Mesias, aunque 
equivocando estq en los cuatro años que hay de dife- 

i’encia con la anterior.
Otro de los cómputos mas admitidos es la Egira 

por que cuentan los Arabes, que comienza en el año 
4,626 del mundo y 622 de la era vulgar, porque 
en el dial6de Julio del dicho año, huyó Maoma 
viendo que la novedad de su doctrina habia puesto 

en peligro su vida.
Por xiltimo el cómputo mas admitido es el perio­

do Juliano inventado por Julio Escaligero, y  com- 
puesto del ciclo solar, de 28 años, del lunar de 19 
y  de la indicción de 15 multiplicados uno por otro



<ìue forman un espacio de 7980. Fingiendo que este, 
periódo es setecientos diez años mas antiguo que 

cimando, se ajustan á él las Tarias épocas deque 
usa la historia, j  se concilian y  concuerdan en lo 
posible todos los cronologistas.

Se llama cielo solar un trascurso de 28 años, pasa­
dos los cuales vuelven á su primer orden en el ca­
lendario las letras, que demuestran la Dominica 
llamada por los astrólogos dia del Sol

Es ciclo lunar un periódo de 19 años inventado 

por Metonateniense, que observó,qu,e lqLuna,pasa- 
dos 19 anos, comienza otra vez: l^s, mismas luna- 
ciones.

Y es indicción, uu modo de contar de que ae 
»ervian los romanos para los tributos, que contiene 
el espacio de 15 años, y  que aun se usa enlas bula» 
y  rescriptos apostólicos.

Los errores en cronologia se llaman anaero- 
uismos.

m
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W «© 
© O 
-d
«  a
cn s 
§
S,|  
■« 2

S *3m fe.

- o '©  !«  i  -O
3  O ©
'r.

•3 a  a  M —
5 a „

Ï35
«

© © 
d  ¿  © g

A

«■<
© d I

g  o

a
&P

«  -  
R  «* a © 

a  <0 
IS ^  os

3 w
bû ® 
0  _

"  Cy
o  "ö
o  P-I

a -2 © *0

® M
Ö  ■

2  ® O. l->

^  ■« 
•d .5,

«  ‘S 
<!

O

_  a
"O
a 

.2  * ©  

S 2d .2
S S

0  o 
«

■o ©
2 - S  §  

«  ;3 >̂̂ 
5  tí" 
*© © d

a «ra■ 3 d

^  0  o
f  u ' 2

a.
>>.

d ®rata
V. a ^© .2 © au *0
3 2 P-F
tH 'O

©

.2 *0 
a '5 s  ©
© ®

3  ®
:2 J ô -3
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